
 
 

Hoy, 31 enero 2026 a las 04.15 (hora local) 

en la comunidad de Hannah Home - Quezon City (Filipinas),  

concluyó su vida terrena nuestra Hermana 

Hna. OPHELIA CORPUS  

de 58 años de edad y 29 de vida religiosa. 
 
 
 
“Quien me sigue, no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”, esta antífona 

de la comunión hace presente el seguimiento de Hna. Ophelia tras las huellas del Buen Pastor en la 
búsqueda de Su Luz en el ministerio pastoral dirigido particularmente a los jóvenes. 
 

Ophelia nació en Bitalag, Bacnotan - La Unión (Filipinas) el 25 de abril de 1967 y fue bautizada 
el 8 de mayo de 1968 en Bacnotan, Parroquia San Miguel Arcángel. Fue la sexta de siete hermanos, 
proveniente de una familia de gran fe y trabajadora. Entró a la Congregación el 07 de junio de 1993 
en Imus – Cavite y al noviciado el de 14 mayo de 1994 en Quezon City – New Manila. Emitió la 
primera profesión religiosa el 29 de junio de 1996 en Quezon City – New Manila y los votos 
perpetuos el 15 de mayo de 2002 también en Quezon City – New Manila. 

 
En la petición de admisión a la profesión perpetua escribía: revisando el camino que he hecho 

en estos años de juniorado, veo cómo mi vida ha adquirido un mayor significado no obstante las 
sombras y las varias luchas que he atravesado. Creo que Dios permitió que pudiera experimentar 
todas estas dificultades para confiar más en Él y profundizar mi fe y mi relación con Él. 
 

Ophelia es descrita como una Hermana de oración, de fuerte sentido de pertenencia a la 
comunidad y a la Congregación. Una persona trabajadora que aprende de todo y de todos, con gran 
celo misionero, generosa, responsable, disponible y con capacidad especialmente para la pastoral 
juvenil. Creativa y poseedora de talentos artísticos muy útiles en el arte litúrgico porque sabía cómo 
utilizar material reciclado para crear pequeños y hermosos objetos en la decoración y ambientación. 
Amaba estar con las Hermanas de la comunidad y era muy sensible a las necesidades de los demás. 

 
Después de la primera profesión, en 1996, fue enviada a Tanza – Cavite donde se dedicó a la 

Catequesis; posteriormente fue enviada a varias comunidades donde además de la Catequesis se 
ocupó de la pastoral juvenil y de la formación de agentes de pastoral: 1998 Parañaque; 1999 Quezon 

 

La fe en la resurrección  
nos abre a la comunión fraterna 

más allá de la muerte. 
(RdV 24) 

 



City; 2002 San Fernando – La Unión; 2005 Puerto Princesa; 2007 Imus – Cavite; 2009 Alaminos – 
Panganisan; 2015 Tanza; 2016 en Quezon City; 2019 Imus y en 2021 en Borongan. 
 

En julio de 2023, mientras estaba en plena inserción en la pastoral juvenil, le diagnosticaron 
un tumor intestinal en metástasis; comenzó entonces un tratamiento muy fuerte, que afrontó con 
gran valor y deseo de sanar. Han sido años de gran prueba para Hna. Ophelia y para las Hermanas 
que la cuidaron con amor, dedicación y generosidad. Agradecemos a la comunidad que le ofreció 
todos los cuidados médicos necesarios para aliviar su sufrimiento y que en este último tiempo han 
vivido junto a ella la prueba y el proceso del total abandono en las manos del Buen Pastor. 

 
Las Hermanas dan testimonio de ella: Hna. Ophelia era una persona profundamente atenta 

a la limpieza, no sólo personal, sino también del ambiente que la rodeaba y de la comunidad. Amaba 
la naturaleza, tocaba la tierra con sus propias manos. Las manos de Hna. Ophelia son testimonio de 
su laboriosidad, de duro trabajo y dedicación. Una vez que comenzaba algo, daba el máximo de sí y 
se aseguraba que fuera bien hecho y terminado con fino cuidado. También cuando sufría ya los 
dolores y dificultades de la enfermedad, continuaba expresando preocupación por los que cuidaban 
de ella para asegurarse de que ellos estuvieran bien y con frecuencia pedía noticias de otras 
Hermanas enfermas. 
 

En mis dos años y medio con Hna. Ophelia, encontré en sus manos la fuerza creadora y un 
alma que escucha. Sirvió sin hacer ruido y soportó sin quejarse. Reconozco que su fe silenciosa y su 
paciencia en el sufrimiento eran una oración viva. Estaba preparada para el encuentro con el Señor. 
Hasta el final, siguió pidiendo perdón y agradeciendo a todas las Hermanas. 

 
Mientras entregamos Hna. Ophelia a la Misericordia del Padre, damos gracias por el don de 

su vida y vocación de Pastorcita fiel. A ti querida Hna. Ophelia, que has amado particularmente la 
pastoral juvenil, te pedimos interceder por los jóvenes del mundo para que puedan responder al 
proyecto de Dios y encontrar apoyo en los adultos. 

 
 

Hna. Aminta Sarmiento Puentes 
Superiora General 

 
 
Roma, 31 enero 2026 
San Juan Bosco 
 
 


